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Damos la bienvenida a ios ciento sesenta nuevüs~compañeros que 
han salvado el tan discutido examen de ingreso. Examen que ha sido 
realizado por tercera vez consecutiva pese a todos los argumentos es­
grimidos en su contra; argumentos que ya han sido suficientemente 
discutidos y analizados por nosotros.

Luego de un primer momento de euforia natura! que todos he­
mos experimentado, creernos que junto con el inicio de tas clases so­
brevendrá ¡a necesaria meditación sobre la etapa a emprender.

¿Qué sentimos ryosotros, en aquel momento, estudiantes que 
también rendimos el examen?

Nuestra primera impresión se deduce de expresiones como estas: 
"adentro y bailando", "no me pongo más el uniforme", "a! fin en lo 
que rne gusta", etc. etc.

Expresiones estas que resumen en cierta manera, lo que dejamos 
atrás y lo que esperamos encontrar. Algunas bien ciertas, otras no 
tanto, pero son al fin y a! cabe un ajustado resumen de ¡o que noso­
tros que ya estamos "adentro y bailando", en ese .momento sentimos.

Todo un cumuló de expectativas que en la realidad se muestran 
bien diferentes. ¿Por qué decimos bien diferentes?; porque ¡a reali­
dad de todos los días así nos lo demuestra. Porque ahora que "esta­
mos en lo nuestro" encontramos que no es oro todo lo que reluce. 
Aquella imagen de nuestra facultad que en su momento tuvimos y su­
ponemos tendré esta nueva generación que ingrese, se ha ido deterio­
rando á medida que pasa tiempo.

Tai vez ¡o primero que üarnó nuestra atención, fue que si había­
mos ingresado alrededor dé doscientos estudiantes, cómo era posible 
que hubieran listas de casi cuatrocientas personas en algunoscwsos; 
qué el nivel dótente fuera tan l ajo; que siguieran existiendo matarás 
filtro; que la organización, que en un primer momento se nos ¿pare­
ció impecable, no fuera tal. Toda una problemática que Itera a re­
plantear las expectativas del estudiante que ingresa.

Todo este panorama a riesgo de pecar de pesimista -no: iiev? a 
plantearnos qué es la Universidad hoy y qué lugar ocupamos en eria.

Una Universidad elitista, tecnidsta. individualista, con un alicaí­
do nivel docente, con programas caducos, con horarios mar distribui­
dos, en fin, carenciasy Ir abas 'que día adía sé manifiesian'en nuestra 
fádñlfSdf cóhléragfaváñte de la nuia participación estudiantil. Partici­
pación que creemos indispensable para subsanar .estos piobl-mas.



Partid: :-dún. en n.nr't'O c.:-so, que! está este momento se canali­
za por medio de ¡o: es'udíjmes a través d¿ voeperotivas de apuntes, 
excursiones de Sendos, y últimamente a revés de !s revista.

Cooperativas de apuntes que surgen cunto respuesta a un defec­
tuoso departamento de publicaciones y a /a no contemplación, en le 
distribución de los notarios, de los estudiantes que trabajan. Excur­
siones de Suelos que intentan un primer acercamiento con el campo 
laboral. Una revista que surge como una necesidad de comunicación 
e integración, como -la necesaria voz de los estudiantes.

O sea una serie de actividades que junto con asados, reuniones, 
etc., van conformando un intento de integración y participación de 
los estudiantes. Integración que necesita de todos y cada uno de no­
sotros, los que estamos y los que ingresan. Porque si la realidad de 
nuestra facultad boy, no nos rnuestra un panorama muy alentador, 
esta misma realidad es el aliciente para transformarla.

Cuntamos desde ya con ¡a participación de los nuevos compañe­
ros, con su aporte de nuevas ideas y con su esfuerzo renovador; ya 
que para construir una Universidad de los estudiantes y con los estu­
diantes se necesita del esfuerzo mancomunado de todos. De aquí que 
consideremos tan importante la participación de los que boy ingresan.

i iSiEK'VENIDOSH

na, que mantiene sus puertas ce­
rrabas desde mediados de! año 
pasado. No es necesario entrar 
de vuelta en argumentos.

¿No puede la Universidad ins­
talar un comedor estudiantil en 
nuastra Facultad? O en su defec­
to, ¿por qué no negociar su ins­
talación con participares?

Se dice que e! alquiler que pi­
de U Fécoftad z>di eí loca! es 
exho-b-té-ite. Piec.i-.íómos: ¿es 
esto cierto? Y en dicho ceso, ¿se 

'justifica •' exigir un alquiler tan 
elevado oue impidr !? insiafaeíón 
de este servicio tan necesario pa­
re todos? ......



nuevamente

EL EXAMEN

DE INGRESO

El 15 de marzo los estudiantes rin­
dieron nuevamente, en algunas faculta- 
des, el examen de ingleso que ¡os habi­
litará para realizar estudios universita 
ríos. Sentirnos la necesidad de atacar 
el tema nuevamente, ño para reiterar 
las muchas críticas que la prensa con 
iústeza ya ha realizado en corara de es­
ta prueba, demostrando su carácter an­
tidemocrático y elitista (críticas que 
por otra parte no fueron escuchadas, 
así como tampoco se atendió a las de­
cenas de miles de firmas que solicita­
ban su supresión), sino para expresar 
lo que como estudiantes sentimos an­
te este obstáculo que se impone a 
nuestros cornpañe'os, atentatorio con­
tra su derecho a acceder a los centros 
superiores de enseñanza. Cada examen 
de ingreso es una derrota que los estu­
diantes sufrimos, porque creemos que 
la Universidad debe estar abierta a to­
dos, los ióv»nes que deseen estudiar, y 
el ingreso aja fpisma nó puede estar 
supeditado a la superación de trabas 
que implican, en los hechos, una dis­
criminación económica. El examen de 
ingreso ne es .más que una de las for­
mas, tal vez la más evidente aunque 
probcbleménte ño la más importante, 
en que se manifiesta la política ¡imita- 
cionista aplicada por las autoridades, 
universitarias, política que es elitista y 
antidemocrática, pót cuanto resulta es­
pecialmente dura para aquellos que de­
ben sobrellevar, apremios. •económicos- 
durame sus estudios.

Es por lo tanto esta fecha, oca­
sión para reafirmar nuestra oposición 
a toda forma de limitacionismo en la 

_Unnerst<i»d, y .ntsestít d¿cisión-de tr¿-- 
bajar para eiiminar las trabas que arbi­
trariamente se imponen a los jóvenes 
estudiantes*

Siempre es importante, al co­
menzar una nueva etapa, dete­
nerse un instante para revisar 
con espíritu crítico, lo hecho 
hasta el momento. Al comenzar 
v¡ Scgúríuu año de ¿ttMBKA. y 
asumiendo el retraso con qué es­
tamos . saliendo, se nos ocurrió 
que podríamos recoger los ele­
mentos más importantes que nos 
dejó el año 1981.

1 En principio, nos parece, fue 
un año positivo. Positivo por va- 
rias razones. Las cooperativas de 
apuntes, por ló pronto, han su­
frido un proceso de maduración, 
que en sí mismo es lento y cos­
toso, pero que ha puesto en ia 
discusión el problema de las res­
ponsabilidades e irresponsabili­
dades para llegarlas a cabo. Y 
queda claró, por suene, que «na­
die a esta altura puede esperar 
los apuntes sin que ello le impli­
que un compromiso mínimo.. 
Queda claro que los apuntes no 
salen por arte de magia sino:lue­
go del esfuerzo de lodos los in­
tegrantes de la cooperativa.

Otra razón que le da carácter 
positivo al año que pasó es la 
propia SIEMBRA. Solamente el 
hecho que ya sea una realidad 
entre ios estudiantes de agrono­
mía, y que más o menos regular­
mente esté apareciendo un nue­
vo número resulta un indicio 
alentador.

Finalmente:podr *arnn< anotar 
que el asado de! 8/Je noviembre 

s constituyó una muy positiva ins­
tancia de integración y co»cí- 
miento. Aparte de) muy bu=n ve 
no y ios excelentes chorizos ¿r.- 
tre murgas entonadas e invitados 
ce piedra, allí sé dieron ras con­
diciones para explotar nuestra 

coss Ouf no ü? 
ser ¡mp-'é<mdible. Como apun-

tábarpos en cí número anterior: 
“La chorizada es, mediante sus 
juegos y charlas informales un 
granito más de arena en ¡a lucha 
por destruir el individualismo y 

/ egoísmo que presentamos en su- 
rhógrado los universitarios”.

. Quizás podríamos extender­
nos más sobre otros hechos ocu­
rridos en 1981 y cómo nos afec­
taron. No obstante queremo: 
ahora detenernos en la valora­
ción del trabajo dé SIEMBRA 
y en ¡as perspectivas hipotéti­
cas que se establecen para el añe 
que ya empezó.

Tal vez resulte ineludible 
cuando nos planteamos reunir 
lo que desde estas páginas se es­
tuvo diciendo, echarle un vistazc 
a las editoriales, ya que son pilar 
las que condensan el pensamien 
to de la revista, en otras pala­
bras, su identidad.

Las editoriales corn-spondien 
íes a ios números 1 y 2 preterí 
dieron pintar un panorama mu) 
general de la carrera y sus pro­
blemas. Se anotaron allí defi 
ciencias técnicas y pedagógicas 
derivadas fundamentalmente dr 
carencias en el plantel docente s 
de un enfoque pécüiiárizadó de 
ia enseñanza. Alíí salió a la v¡su 
el. problema tal vez más grave, 
que nosotros aprendemos la 
agronomía sin conocer ni estu­
diar la realidad donde mañana 
vamos ¿ estar volcando nuestros 
conocimientos.

Luego hablamos del problema 
del limitaciomsmo. Un problema 
que afecta a toda nuestra Univer­
sidad y que rr?e consigo magras 
consecuencias a..esta altura !a:gq- 
n.ente discutidas. Decíamos en 
ta' ocasión que limttacíonismo es 
“no conlemp’ar a ¡os estudiantes 
que trabajan”, el hecho que exis-

1 ú ¿ o 4 -



tan maicriis 'Ti!uo", o un ’egla- 
rúenlo de perdida de calidad de 
estudiante, inclusive que existí 
un r.íio nivel docente.

Tratamos de visualizar al pro­
blema de la enseñanza dentro del 
desafío del crecimiento de nues­
tra sociedad 3 vavés de los artí­
culos “Educar para el .futuro" 
(SIEMBRA No. 3), y “La Uni­
versidad del p,receso" (SIEM­
BRA No. 4/5); entendiendo co­
mo muy importante el no olvi­
dar que la Universidad está en-, 
cerrada en un comexio que la 
condiciona indefectiblemente. Y 
que conociendo ese contexto ts 
como podemos entender mejor 
el por qué de una Universidad 
como la nuestra.

Revisamos también el senti­
do y la importancia de la parti­
cipación estudiantil, entendida 
corno la postura crítica con que 
los estudiantes asumen y deci­
den su propia formación, pasan­
do de receptores pasivos’í prota­
gonistas activos de la enseñanza. 
* Piarneamos aparte muchos 
otros aspectos de ‘a vida univer­
sitaria, en particular de nuestra 
facultad, ya provinieran estos 
planteos de miembros del equi­
po, ya de compañeros que nos 
acercaban sus inquietudes. Para 
esto discutimos- largamente ia' 
inclusión de una sección del tipo ' 
•'correo de los lectores". Pero 
entendimos que tal sección le 
quitaría el dinamismo y fun­
damentalmente el protagonismo 
cue dichas colaboraciones digni­
fican para la revista; por eso nos 
decidimos por “Opiniones", una 
puerta abierta a la discusión li­
bre.

También llegamos a abrir jue­
go sobre ternas más estrictamen­
te técnicos, tratando siempre de 
“íterrizar" tales lemas, de mane­
ra ce poder descubrir cuál es la 
realidad, y entenderla mejor. Sa­
bemos sin embargo, que muchas 
vetes en este campo no logramos 
el «tcrFiídic/.

Lo positivo dt todo esto ha 
sido, nos parece, el haber podido 

mas hasta el momento vcázaos i. 
V? opinión de los estudiantes. V 
sobre iodo e! hecho que muchos 
compañeros se hayan preocupa­
do planteando sus propias opi­
niones respecto a estos y otros 
temas. Y he aquí lo importante: 
más allá de reconocer que mu­
chas vfcces.no se plantearon las 
censas con suficiente claridad 
(nos hace falta más "carrete­
ra periodística”), creemos que 
SIEMBRA se va encontrando á 
sí misma y se va automodelando 
Cúái'Jo ios estudiantes de agro­
nomía, seamos del signo que sea­
mos, tengamos tales o cuales 
ideas, con el esfuerzo que requie­
re, la hacemos nuestra. Esta es la 
idea centrar que nosotros resca­
tamos corno que va encaminán­
dose. Debemos ir paulatinamen­
te asumiendo Ja revista no como 
algo qué proviene de un grupo 
aislado y que nosotros colabo­
ramos mediante la. v-rez cpzirve 
de comprarla cada-.t'pz. No;, lo 
importante está en él grano ce 
arena que cada uno de nosotros 
puede aportar para que SIEM­
BRA • esté siempre entre noso­
tros, y fundamentalmente nos 
sirva para algo. Porque SIEM­
BRA no existe si los estudiantes 
de agronomía no la hacemos ie?- 
iidad. Cómo decíamos en nues­
tro número O: el desafío está 
planteado, está en nosotros el 
hacerlo o no realidad. Esto hoy 
posee üi id vigencia notoria.

¿Qué nos queda de aquí pa­
ra adelante? Hacer frente a este 
desafio en forma efectiva, no 
quedándonos indiferentes, sino 
dínamizando y creando cada nú­
mero. Está la puerta abierta a los 
estudiantes que quieran colabo­
rar, y es deseable que para este 
año nos encontremos más cerca.

En el plano concreto, vemos 
entonces qué es necesario activar 
una mcibí'ologíí de trabajo que 
ros permita justamente alcanzar 
esos objetivo»; que — -’c-‘-;sta -la 

-elaboremos -todos ¡untos. A vía 
de ejemplo. SIEMBRA ha aspira­
do desde sus prirneros r asos, la

dio que aporten pe'iódicamtnie 
material sobre determinada área 
(ver SIEMBRA No. 0). Sin pe.-. 
juicio de '.as secciones creadas ya 
dentro de la revista, es indudable 
que tal método permitiría una 
mayor sistematización del traba­
jo, a la vez que estaría, cada nue­
va revista, más ce'tz de nuestras 
aspiraciones e inquietudes de es­
tudiantes. También naturalmen­
te pueden existir Otras alternati­
vas. Pero, fundamentalmente el 
«■»HÍpí*y£- ¿5 úuc JUCfrtjjKA
responda francamente a nuestras 
aspiraciones e inquietudes.

’ Las perspectivas para este año 
se encierran en ese grar. desafío. 
Desde allí tendremos que conti­
nuar nuestras reflexiones sobre 
él problema de la facultad como 
un todo más todas sus parles. 
También deberemos plantearnos 
el problema global de la Univer­
sidad: hoy está circulando una 
carta y' un documento donde, a 
través del planteamiento de las 
encrucijadas claves de esta situa­
ción, se intenta dar los primeros 
pasos hacia un diálogo fructífe­
ro, para acceder así a condicio­
nes más satisfactorias. Finalmen­
te deberemos afrontar las proble­
máticas nacionales de mayor in- 

- taré»; párriculárménte las vincu­
ladas a nuestra cari era.

La opinión y discusión de es­
tos y otros lemas, la participa­
ción activa y responsable en la 
elaboración dé cada SIEMBRA, 
así como en las cooperativas, ex­
cursiones, asados, constituyen 
todos, elementos emiquecedores 
para nuestra formación y son 

; instrumentos valiosos para la 
construcción de un estudiante 
persona! y responsable.

Es este estudiante el que es­
tará en cóndiciones de trabajar 
en pos de. lí Univ eradas c-erno- 
c.’át'ca, de la necesariz partici­
pación estudiantil, > que como 
profesional asumirá. st- .compro- 

‘ miso cor. e¡ pueblo, cuyo esfuer­
zo costeó sus estudió1

Así ltf esperamos.

vfcces.no


V-GlEMEItO . AGWOMQ Y
WRICAEH) BiE TRABAJO

1. INTRODUCCION

1.1 Una primera opinión

La situación laboral por !a que pasa la profesión es critica. Las alternativas 
de trabajo que se presentan van en acelerada disminución. Un número cada vez 
mayor de agrónomos tiene su trabajo fuera de la profesión. No nos extraña es­
cuchar fulanito se recibió, y anda vendiendo libros, o trabajando en una ofici­
na. o en el oficio nías extraño que se nos pueda ocurrir. Broma común entre no­
sotros. es hacer un repaso de los trabajos de los estudiantes encontrando !;, inas 
insólitas actividades. Trabajos que en la mayoría de los casos se mantienen luego 
de recibidos. Sin olvidarnos de la peor realidad, la dr aquellos que se reciben y 
están totalmente desocupados.

Somos conciernes que no estamos haciendo un estudio pormenorizado sino 
que simplemente estamos dando nuestra opinión. Opinión que nos hemos for­
mado a través de nuestra propia experiencia personal y del intercambio con otros 
compañeros. Opinión que en última instancia es la que nos ileva a preocupamos 
por e> tema y escribir este artículo.

12 Objetivos

Lo que buscamos es introducir una discusión entre todos los estudiantes so­
bre la temática laboral. Discusión que debe generalizarse a otros niveles —docen­
tes, profesionales— v di:¡oirse a la.realización de un análisis con una nnocunr 
búsqueda de soluciones á la problemática del ingeniero Agrónomo y su Mercado 
de Trabajo.

1.3 Importancia del tema

El análisis del tema tiene una importancia fundamental que radica a dos ni­
veles:

i) Un primer nivel personal, manifiesto en el conflicto que se genera ai salir 
a buscar trabajo luego de cuiminar la etapa estudiantil. Etapa en la cual inverti­
mos gran pane de nuestro tiempo. La situación planteada es enfrentarse a un 
mercado laboral con escasas o nulas alternativas. Por lo tanto se dilata el período 
entre el egreso de facultad y el comienzo de la labor como profesionales. Las 
consecuencias de lo anteriormente Señalado son muy graves debido a que se es­
tán peidicndoaños vitales de práctica profesional. Años en ios cuales la disposi­
ción al aprendizaje, el interés por la temática agronómica, la posibilidad de apor­
tar conocimientos nuevos, son muchísimo mayores.

ii) Un segundo nivel se manifieste en la ¡hflueócra en la sociedad toda del 
problema planteado. La labor de! Ingeníete Agrónomo está «trechament.e rela­
cionada —por su ausencia o pr»ser«ci?.^desarrollo de! sector aaropepuario, pi- 
'tar óás*cc- de nuestra economía. La situación labora! de ié profesión se conviene 
así en un indicado: más de’ estante.niento tecnóiócico en el cual está sumergido



1 .A di liibrjc y p:¿n

Le mé-Ceré C£* VcLé.'S' p r*S í¿ ÍCI* "-nZ> ú.n df U-Ca tO’TüS'C n que sr- — £■
se ó un plan de trabajo vate ct Levar aderante ¡os : bietívos piante años cor res­
pecto ai tratamiento da: -.eme.

Eí plan de trebajc incluye t¡es etapas:
a) DIAGNOSTICO — s- preva-ráe ¿t terminar la oferte y la derneoQU ,<í -,.q. 

fesiona’e: en el mercado labore'. C; -■.'•s:.:r¿ er. el .-eL: W'. t.-rio de datos teco- 
triando a distintas Mnies, cano set.la A.!.A., el M.A.P.. '.¿ Facultad, etc. Po­
dría incluir también ía riafízaciór- rít una encuesta entre los eg-es? dos. sobre la 
situación laboral.

b) ROLES DEL 1NG. AGR.- se definirán las principales, ¿reas de acción, 
investigación, docencia, e>'ers:ón, p-fscuccróñ, etc. y tas-problemáticas especifi­
cas. La forma de trabajo elegida para esta e-.aoa consiste en la realización de re­
portajes a profesionales dentro de las distintas áreas consideradas.

c) CONCLUSIONES - en esta última etapa se pretenderán integrar lo entre­
gado en las otras dos anteriores de manera de poder llegar a algunas hipótesis in­
terpretativas y a posible-:- caminos de acción.

2 . DIAGNOSTICÓ

2.1 Limríérdes

En primer lugar aclararemos las limitantes con que.nos hemos enf. amado.al 
hace» este trabajo.

Uña'tie “iras ñ? ■sido’ la inexistencia de una fdente de iníoir.ecién.js'oié:. A 
no haber un >e!evo.diienio de los Ingenieros Agrónomos a nivel de todo el país, 
de;su número, v situación ocupacional y salaria!, nos hemos tenido cu? remitir a 
informaciones parciales. ~. •

Dichas fuentes de información, a su vez, tienen el problema de abarcar rie- 
tc.miriáuús sectorés dé agrónomos, que pueden río ser representativos del tota!; 
además provienen de diferentes momentos; y no es posible detectar la superposi­
ción que pueda darse, {caso ce los Ings. Agre, que ocupan dos cargos, p. e. MAP 
y Fac. de Agronomía).

Por otra parte tampoco hemos contado con trabajos similares al que nos 
proponemos, que nos hubieran servido de antecedente en su realización.

22 Primera Entrega

Este es el primerc de una serie de artículos en ¡os que se intentará rele­
var ras principares fuentes ce trabajo que aparecen en ia realidad, bu-camio oa- 
un panO'oma acarea de; número de profesionales ocupados en c.ds -i.-e o- e'iss, 
sus niveles medios de salarios; sus funciones. Es de esperar que una vez cuímina--' 
da esta serie de notas, podamos formamos una ¡dea acerca de cuales son las ra­
mas de la actividad que se encuentran más pobladas, cuantos profesionales se en­
cuentran dedicados a la. investigación. cuantos al cooperativismo, cuantas hectá­
reas debe atender cada extensionista. etc.

Comenzaremos hoy presentando resuftados’dé la encueste tea-izada a :.:-s 
participantes deí último f;nnnrw>_de Ingo.nrcríc Agrc-r.úmli®- {setiembre Wíli. 
no porque sea úna muestra aleatoria —va que oor lógica participaron del Ce..-g-e- 
so quienes están mas relacionados con la picíi.-sión—; sino ptrcue e- 'a ir.foi -,¿- 
ción mas global que pos-.amos. Por lo tanto estos datos debe:- t-ar-.e...-te ven 
cuidado y evitar hacer ger.arallzecítmes cjs ;.:.c.-íar. no s=- z'e

El formulario de l.a't-ncuesta fue e.l s'gjier.te:

C



ASOCIACION DE INGENIEROS AGROk’O.MOS DEL URUGUAY

<7 { CENSO GENERAL DE INGENIERO AGRONOMOS
.L -1831 -

A. IDENTIFICACION.

1. Nomine .... ............ ..............................................................................
2. Edad.......................................  Estado Civil .... ; ...............................No. ct hijos............
3. Dirección Postal......  . ........... .;.......................    ...

8. ACTIVIDAD CURRICULAR.

1. Fecha de egreso de Facultad 2. Orientación: Agr. Ganadera

3. ¿Rea!;z¿> estudios post-grédo?
(en caso afirmativo responder 4, 5 y 6)

Granjera 
Forestal 
Otra

4. ¿Dichos estudios fueron realizados en Uruouay o en e! Extranjero? 
r. í~□

5. ¿Cuál fue ¡a duración de ios mismos? . ......................................... ......

¿5 ¿5

6. Titi lo s obtenído/s............................................................. . 

c actividad laboral.
Si NO

1. ¿Trabaja Proíesiónalrnénte? | } £ 3
(en caso afirmativo responder 2, 3 y 4)

z. En Áctívinao: PUSÍJCA ‘ 'PRIVADA PUBLICA,'PRIVADA

i 
í i i

3. En Montevideo interior Ambos
cz'j c’.j

4. Nivel de ingreso mensual por e! trabajo profesional actual (marque el casi*
menos de ?¿S 2.500 EZJ

de K’S 2.501 a NS 4.000 CU
de N$ 4.001 a N‘S 6 090 [ ~~1
de NS 6.001 a NS 8.Ü90 C__J

más de AS 8 001 [__ ]

D. ¿COMO CONSIDERA LA ACTUACION DE LA A. LA.?
buena

Mencione dos iniciativas que se deberían tomar para mejora: la situación prote-siona!.

2. _ _______

i g ? n 4



De los SCO pa.'tlc’par-.tes ce' Ceno--.se- ccrteclaron !e encuesta 600, y" se tu­
vieron en cuente 5.41, que eran Sr>gs. Agrs. y estudiar,-,¿< a íes o.ue solo falleba la 
tesis, los restantes 69 se descartaron par ser estudiantes de 4to. y 5to. ¿ño.

Se püb'ií.ar« solo algunos resultados de interés.

fecha de de Facultad

Per iodo 
(años)

Nio. %

1931-1950 10 2
1951-1955 10 2
1955-1930 10 2
1951-1935 24 4
1956-1970 36 6
1571-1975 149 28
1976-1930 221 41
1981-1985* - 46 9
en blanco 35 6
total 541 100

* 1981-1985 Egresados en 1981 y estudiantes en tesis.
llama la atención el alto porcentaje (69% ), de participantes egresados a partir 
de 1970.

Actividad laboral
1) Trabaja profesionaimente

Nro. í

SI 
hin
En blanco

499 92
39 7
3 í 1

Total 541 100

En este ítem, la encuesta tiene la limitante de que no permite dilucidar cuan­
tos *'aba;?n exclusivamente como tng. Agr. y cuántos comparten las actividades 
p-cdesiona’es con otro tipa de actividad remunerada. También influye en ios re­
sultados, io ya dicho, de que asistieron a’ Congreso quienes están mas en contac­
to con ia profesión y en menor grado quienes se ven obligados a realizar otras ta­
reas. . -

21 Acth id:-d pública o privada

Nro. %

Púc’ica 148 28
Prneóa 221 40
p ÚC _ r.-rv. 126 24
En blanco 46 8
Teta! 541 100

8
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3) Locar 4). Nivel de rnoesos

Nro. X Nro.

Montevideo 68 13 menos-di NS 2500 26 c
Interior 292 54 NS 2500 = K$ 4000 27 5
Ambos 134 25 NS ¿600 a NS 6000 71 13
En blanco 47 3 NS 6000 a KS 8000 91 17
Total 541 100 más de N$ 8000 

en blanco
. 278

48
51 

c-

tota! 541 10C

1 US = 11,iO K'S

Que no fue posible realizar 
la mese redonda acerca de mer­
cado laboral anunciada en la sec­
ción actividades del número no­
viembre-diciembre de SIEMBRA 
ya que r>o se pudo conseguir 
un ¡ocal donde llevarla a cabo.

U fí 3



tt-:!>p!cí ¡r.!o:n--»:>&n. Tc'"b'¿r íiic te 'ó!:?dc- pOT.Vt t'.-dí' si té hecho a "es- 
í podidas" y sir. f.ttc- r fvoct-bo una c'.é Cf rumore» -3£ \:-Zí índole,
que no le hace.-.- bien é r.&dit. Erpéndimo-.os. tos rj!;¡f«$ufsenc¡;é::donoKjy 
información compieva. Una opinión a-^s se fundamente en • vinotes no tiene ta­
ses cien25 ~s un dtbst nuestro, y ames un derecho, mostrar mmc- censamos, ya 
sea aprobando o tepiobarido a có, j>e'O siemp-e soprt t.?ses firmes.

Decía antes que !a opinión es solo une pequeña parte da Ja participación, que 
contiene también iniciativas, deois-ones, acciones, etc.

S> consídeiamós ¿hora a "nuestra p0<tici.o.->cióf", en cunera!, temos un peno- 
rama sombrío, v que desanima a c-jaiptrier opiírnista. Vemos que nos han terra­
do fas puertas, qué hemos quedado afuera como espectadores de Jas grandes de­
cisiones de! país y de la Universidad. Durante ios últimos años ios estudiantes he­
mos sido subestimados; hemos sido considerados instrumentes sin pensamiento y 
sin criterios propios; hemos sido formados en un ambiente que nos ha amputado 
una parte de nuestro ser uruguayos, la de ser ciudadanos y comprometernos en 
ese carácter a colaborar en la construcción del país. .

De esta manera nos hemos ido formando incompletamente- corno hombres 
porque nos han limitado nuestras posíbi’idades de desarrollo encerrándonos en 
las aulas de estudio sin otras perspectivas que las de estudiar (y todavía en forma 
deficiente}. Que quede claro; no renegamos de nuestra primer misión como estu­
diantes que es estudiar sino o.ue decimos que eso no es lo único que debemos y 
podemos hacer a nuestra edad y en nuestras condiciones.

----- Tenemos muchas cosas para hacer, muchas palabras para decir, muchas acti­
tudes que crivear, muchas cesas pa!a apoyar y muchas inquietudes para aportar. 
Pero no no: dejan. No nos quieren escuchar. Parece ser qúe ras autoridades ¡na- ’ 
cic-r.aies, unive’sita'ias v de.nuestra Facultad) tiener: miedo de nosotros. Tienen 
miedo í curda mat paridos fióme a ¡a g-an .masa ciudadana Su única secundad 
y sus "'tair-acio-nes" se mantienen po'uueJa ót>os~.ni¿in Jqu» esle mayoría} está 
rnss O n’ifc'ODj ¿tía.

Po' eso no nos ociar, participar. Porque nos nan subestimado, porque nos 
consideran pí-co capacitados para asumir decisiones cor responsablemente yr por­
que tienen miedo a nuestro juicio. E.-.cenados junto a quienes los aplauden ríos 
dan .!a .esoaloe. . ............ .- —- - —

■ Pero hay un juicio dei que nadie se salva y es el de la Historia y ella misma va 
ios está juzgando.

C. NUÑEZ CAVIGLIA

Parece ser que hay cambios 
sorpresivos, o no tanto, en la cá­
tedra de Ecología. Se dice que 
pc.dñ A. Carro de Artigue y P. 
Ostro de! ciclo básico a Fores­
ta!. ¿Responden estos cambios 
a exigencias docentes? ¿Podían 
estas prrsí>.--as ocuparse del cu-so 
ófe •' G:¿.-llBs OJ? y¿ CC’-

r.;c. c c vj.Sfó torTur :tde

JO

Jt f- O f.



A'

polideportivo:

En mi aporte anterior 2 
SIEMBRA que titulé muy é pro­
pósito "Oroen de prioridades", 
p-etendí simplemente plantear 
hechos sir- ent’8' s nacer un jui­
cio pormenorizado ce susceusas 
y sus eventuales efectos. A de­
cir verdad, no solamente porque 
los hechos siguen estando sino 
poroue se.han agravado (como si 
tuviéramos paré poco). me dis­
pongo esta vuelta a poner a 
consideración otros hechos que, 
como ya dije, no hacen, mas que 

'colaborar para empeorar ¡a situa­
ción.

•Tuve le c^o'-un'itiaó reciente- 
rr.er.te de pasar por ¡a estación 
de Pevsandú cara confirmar alar­
mado algo oue yo creía ingenua- 
mente que era un simple "bola-

. zo" Eí *an mcr.tade; '-'púiióepor-' 
livo" está en plena construcción. 
Allí está, el predio destinado a Ja 
futura intelectualización del de­
porte, (o a la deportivización de 
ia actividad intelectual, es discu- 
tibie), cor. sentías maquinarias 

.jCaterpihar y tíftrrvrt, en una su­
perficie ya preparada que estimo 
en unos tres-cuatro mi! metros 
cuadrados (puede que mi me­
moria me encañe, ceio.de tocas 
formas es una superficie impor- 
tar.-.e e ignoto si es ia definitiva). 
Insisto en que me asombió tea’- 
mPnte, ya que, no siendo muy 
órneme, a. la lectura de ras acras 
o o’i::= — enes de! decanato cue

¿n Ccur'í'c, no r«cb»íc, 
,;rr,s‘r“ eí ’ásu.-nGxPOr 

í ».'e sí rea, o »*.? fe efíc-aí.
'fc’C; ic- que me importa es 

esto se relicione con otro 
’-r. .o rea;, .tace ya a.gun trem- 
---■ 'C'ce ¡a Cs.mz.rrdo ce estupran­

tes por curra' 4o. ec. Paysar.dú 
supera ampliamente ía oferta de 
plazas que la estación posee. No 
manejo números pero nadie tie­
ne dudas sobre ¡o escaso qué .re­
sulte hoy el total de pabellones y 
bueno sería que se eíectivizara la 
construcción de alguno qué otro 
más.

Entonces tenemos, por un la­
do, la concreción de un proyecto 
del cua! los estudiantes sabemos 
poco y nada, y por el cual no 
quiero ni imaginarme cuánto di­
nero está "invírtíendo" ¡a ;e?u! 

’.ad. y por otro .ario un serio 
problema locativo para ios estu­
diantes que cursa cuarto en la es­
tación: faltan pabellones y ¡os 
que están no están tan bien, sai- 
vo uno.

"Personáirnenie creo que no 
está mailtodo lo contrario) que 
los estudiantes dispongan de ám­
bitos de tecreo como pueden ser 
una cancha de fútbol, una de vo- 
!eibó!, etc., pero esto r.o js io 
importante. Lo imponame es 
que ios estudiantes que ou.etan' 
hacer cuarto en Paysandú pue­
dan hacerlo. Lo imponente es 
que lé estación provea ras camas 
r.eci’Sár'.as para todos esos esm­
erantes, por no entrar a habla’ 
de cursos y demás; pa.-aué es io 
mínimo que se puede exigir para 
Kevar a cabo un ¡n'.e.-.-.adc- con 
un mínimo de seriedad. Le- im­
portante de ía er.ac or, es -cae

p- OpfO pOI ¿-e»2*5fr . «“£• O'ír 
pf ■'¡GzUCifc G£ le Ctí'. j<.d2 y 
no’ae.unz esccíación ¿eponiva. 
Y lo importante debe ser lo pri­
mordial, ic imorescmc'bie. le ne-* 
íététio 1.C '.i-r 

e' .-•ip'Jvc de las p-'rccupa'iones, 
Ic que no admite md'férencia, y 
mucho nienos olvido premedita- 
oo.
_ DEBE SER, le cuestión está 
en que sea .-cálmente. .......

Entonces, la pregunta; ¿por 
c.ií un polideportivo?; ¿qué sen­
tido tiene? A mi me parece que 
ierra interesante que se explicara 
oué ci.-cesídád rea! existe para 
lleva’ a cabo ?a> proyecto ha­
biendo ís r.i-césíd:-.d tan clara de 
construir más pabellones pa.a 
poder alberga' a todos los estu­
diantes que están demandando 
hacer el internado. Si seguirnos 
así en vez de "Estación Experi­
mental** vamos a tener "Parque 
de Vacaciones".

El orden de prioridades con­
cebido por las autoridades que 
yo sostenía como hipótesis se es­
tá confirmando con esto y quién 
sabe con qué más.

ACIDEZ INTERCAMBIABLE

El cé llamar a concurso de 
oposición para proveer cargos de 
ayudante de investigación an las 
cáted-as ríe Ecología y Botánica. 

..Ft---ss,-.-,ps que «8 .medida to- 
r.rtíe d5pe resaltarse dado su ca- 
ráete» constructivo.

lé provisión de cargos decen­
tes v no c.'centes r-ór vía de! Ila- 

-tío e concurso ..os pa'eos de 
ic r..v.í?Jt y tv.-siblá ce’ 
í'ocio.

Oí ¿ní ¡C1 G8Í litUÍO ...

ceio.de


La éducacio'n 
superior*
*en. Chile

De regiese» de una gira por Chile 
realizada por e! grupo Forestal *81, 
surgió- la ivcá de presentar cienos as­
pectos del funcionamiento actual de 
la educación post media en ese país.

Una legislación aprobada a fines 
de 1981 modificó el antiguo sistema, 
reglamentando dos nuevos niveles de 
educación superior: los institutos Pro- 
«csioní u?. y «os Ctnlro? oc f vrrñetiori 
Técnica que sr suman a las Universida­
des existentes, podiendo haber cornu- 
n>c-ció'. »• orí zonta; entre «os diferentes 
nó:-:e-.

,r»H r.ue.o orcer.anr.wnio respon­
de a idea central de lograr la eficicn- 
ciz: académica y administrativa a través 
de! incentivo de ia competencia. Ello 
requiere cnersificar ia oferta y para 
ese fin Se" dio ¡a posibiiidau úe. c>i-ár 
instituciones privadas de enseñanza eñ 
los tt niveles.

<En qué situación está la Universi- 
dad dtniro de estéoqúema?

Las Ünr-.v's'dcdes no están aleras 
a la política económica nvalibera! vi- 
ge r-tc er- el país.

E> Estaco ya disminuyendo en for­
ma acelerada ia asignación.de recursos 
para a enseñanza. Corno comeeuencia 
las l'n'ne’síw-ces.de'pén tender a auto- 
fir.íhcu’sr. Las í-jer-es de ir.g-esc- sur.; 
— cobro, oí mau «cutas y cursos fpot 
ejemplo la carrera oc ]ng. Forestal en 
|¿ Universidad de Valdivia cuesta U$ 
11’50 por año)
— Proyectos: los "Dcpa~amentos de la 

llt- 
vando s (¿no ptoytcios e ÍTvesií^acio- 
r>es licitiroas y financiadas por entida­
des públicas o privadas. Pane de’ be­
neficio obtenido en la realización de! 

lleva a cabo y el resto para la Universi­
dad.
— ‘íVenta de bienes producidos en la 
propia Universidad; por ej. madera 
aserrada, bebidas alcohólicas, produc­
tos lácteos e ingresos obtenidos por al­
quileres de locales y maquinaria.
- Subsidio del Estado; es asignado a 
cada Universidad por lá "captación dé la1 
fracción de ios 20.000 alumnos con 
mayor puntaje en la prueba de aptitud.

Este régimen favorecerá a aquellas: 
Universidades que sean mas “eficien­
tes” en la captación ct; ésos alumnos.
ingreso a la Universidad;

Se realiza mediante una prueba de 
“aptitud” general que consiste en un 
examen común a todas las carreras y 
Universidades, siendo Optativa, la evá- 
tpsefón de materias especiTiMS/íSegún 
lo expresado por las autoridades de fas 
universidades visitadas, dicha prueba 
no se correlaciona estadísticamente 
con el rendimiento 'posterior de los 
alumnos ingresados).

Este panorama merece una refle­
xión sobre el pape! que debe tener ia 
Universidad en la wciedad. Considera­
mos que esta debe dirigir su labor en 
los terrenos de Docencia, Investigación 

1

, j

mientras o je ér.. salario b'av , t j 
2M US ap oximadaminte), \ 7.." 
costos se sumar, en la mayoría ¿7-’. 
cesos, aio-zhirhio y comida (ur.z »■. 
síón co.mp'rta cuesta U$ 170 
macamente) adtm^ __ '■>’ ------ ... ¿
horarios exteesos y poco flexible: - 
hacen que sea prácticamente irr,--.- 
ble tara e¡ alumno trabajar mic'n¿.' 
cesarrc';a $•_•- estudios universica-;-,, 
si a estos factores le sumamos el }>-•. 
de que e< examen de admisión ex 
mente limitativo 'de 115.OSO as-.¡- . 
les en-ra^r. sámente 35-033 e,-, t5._ 
año), conticinios por lo tanto de £. 
la rrC'jcac ur. un:u rsita'ia no 3-... 
ble a lodos los niveles de la socie-fe-- 
lo cual conduce 2 una eslratificacl-' 
de la enseñanza superior, de acuerdo’ 
nivel socioeconómico de los estudi--- 
les.

Si bien ampliar ias alternativas ¿ 
estudio puede ser beneficioso poro.- 
cubrirá áreas desprovistas de profeso, 
nales y técnicos, cuando no se acómc.-’ 
ña de un adecuado control oficl: 
puede crear falsas c-spectaiiva< en e’ ■ ; 
tuaramauo incentivada por ün¿ p.'t-; 
gancré agresiva que p4ne de ios fines c 
lucro que pers’gueri los diferentes li­
tros de estudió.

Los defensores de! nuevo orden? 
miento consideran ventajoso que la 
gislación no imponga una método-- 
gía, lo que permitiría ei desarrolle ¿ 
dnerentes sistemas pedagógicos.

De hecho al desai rollarse en 
sistema político cerrado existen des 
ventaras para que grupos con forma? 
de pensar distintas a las dominante: 
C'rren sus centros de enseñaiíza; yz r:..- 
la ley de Instituios Profesionales 
biece cus se envíe una nómin? cf :■ > 
¡esorado a! Ministerio ce! interior., ;; 
vez que sí exige la exclusión dt jíz.o 
nos y lurictc-narios administrativas ce 
los órganos encai'ados de ¡a d¡‘ 
cü<T'C üi;nni¡-it>.er. ¡a éieccíúr - 
ridades.

V.A ISABEL
ALVARO GOfvZA-.1

ALICIA. RL

asignaci%25c3%25b3n.de


Moritevídeo, 1o. de rr.erzo de 1S32

Sefior Héctor Interventor lnterir»O 
Dr. Luis Mensfrs .

Les eut-oridedes de Je ensa.’.anza han maniféstedo 
reheredantente su intención de "instaurar uná Úniver- 
«ic~d de' dieiogó".

El artículo 30 de la Constitución’ vigente dice 
textcíimeme: "Todo habítente tiene ce-echo ce pe- 
vc>Ó!'- car* ente todos y euaiquiara íjtorided'i de le 
"epjbi’ce".

De i cuerdo e Je intención m.=n.t astada, en uso 
-ce! derecho coríStitucior.a! mencionado y asumiendo 
íe pane activa que nos corresponde en un terne de 
tante treiendencia para e! país, es que nos dirigimos ■ 
c-usted pare soJicherie: 

1) LIBRE ACCESO A LA ENSEÑANZA SUpERIOFL

-a) Plena vigencia del derecho a la educación supe­
rior. Ésto significa el respeto al derecho adquirido por 
la aprobación del ciclo secundario y por tentó le dero­
gación del examen de ingreso. Sus efectos sociales ne­
gativos y sr falta tís legalidad jurídica, ya fueron em- 
pliamer.te desarrollados, y el pedido ce derogación 
avalé do por cecsnes de miles?de ciudedanos.

b) f» edificar »1 actual sistema de becas de forma 
tal que rreimente favorezca el acceso a la Universidad 
* los estudiantes provenientes dé fami’b-í de-trabaja- 
de es y os familias rs-dicades en e! interior de?, país. 

rí Csreódía de ia pérdida de le ca’idad ce estu- \ '••Para. a-’tar.zer ür.j t-.sí’onza enraizada en Jas 
¿’.aó-.e, ■ régimen que perjudica rs-oto.’iameF.te a los es- más' hondas tradíebnes .cultiireJes del paísj deba ge- 
•^d'.a-tes vabajad&’fcs para los que resulta una eonti- i atizarse e la Univa-sldad su independencia de? poder 
n_ ti.ma-.il'. ..perlifico/S-ólo a t-a.és de! ejercicio de es’ rutenomíe

ís Uni»e*S‘dód rcr^de cr_r*i";¡r su misión -síuc'o' ce
21 = SUPERACION DEL NIVEL DOCENTE: '-spone crftiro y t-rs’Jvc et cus.-.-cllóde’psis.

____ _ - .Ecpc.rarvoo-p-nj.-.i.t resp.-sriéi- ~r> ¿~<í‘ Ct ün.cáá'o-
Es' amplio el consenso de que vne ce las causas go cur-st-uctiro que gcrm.ite resoNer Ic-i p.-obiemét'

p-l'-cipíJes -de! notorio descenso de! niia-J docente ha que a vt.-c-os n-c-s efactan. Je sMudén: (Siguen firmas)

sido ia frita dé evelurc'ón técnica previa ce ío- aspi­
rantes y la consideración de aspectos extrauni^arsita- 
rios. Por lo tanto, vaíóramos corno “'•-hecho positivo 
la decisión de reimplantar el rágim; > de concursos 
para ia provisión de nuevos cargos. Asimismo prepo­
nemos les siguientes medidas con al objetivo de recu­
perar el nivel docente:

a) Revisar Jes censes que obligaren el alejamien­
to ot docentes cé proba de cspaoidód.

bl Garantizar la objetivad de! concurso, r.e.ntrán- 
do'o exclusivamente en la valoración ce la cepacidád 
técnicc-pec'agógíca de los postulantes.

c) Evaluar asimismo los conocimientos y la ca­
pacidad ce aquellos docentes que no demostraron 
los tuiimos al hacer posesión de sus cargos.

3) PARTICIPACION ESTUDIANTIL
El estudiante debe tener -oz y voto en su forma-, 

ción para _nue la. educación uníversiíaría ses enceré-de 
cpn criterio amplió y dinámico.

4) DERECHO A LA LÍBRE REUNION Y 
DISCUSION ; .

Como forma ce c--_-e lo» eítudrantes puedan en- 
tender y risolver s-js’prc-óios p/cbiímas, habilitando 
así Jos cana’es cue ecndu’can a un intercambie oer 
mar-ente y constructivo cc-n íes eutoridades.

■Él RESTITUCION DE LA AUTONOMIA 
'UNIVERSITARIA
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civuisi>c»ón

De! censo 2rropecuario_.de 
19/0 se tiey/¿«3t cue él 5,ín 
de ios productores con más de 
993 há. (3.936 de un tota! ae 
77.163) poseen: el 58,4 S ce la 
¡ierra (9:646.354 has. de unió’a! 
de 16:517.730) aiteoeóor dei 
6ÜS ¿el capital semoviente, así 
como un?, cifra similar en mate­
ria de producción, ocupando so 
íjffiénie ei 15S de ios trabajado- 
tes rurales.

Cuadro 1

Estratos de

DiSTRIBUCiOK’ DEL NUMERO DE FREOIOS SEGUN TAMAÑO EN EL URUGUAY 
EN* PORCENTAJES

rjrnaño en hás. 1908 1916 1937 1951 1956 1961 1966 1970
menos de 10 13,4 18,6 25,9 28,1 29,7 29,6 29,8
10 a 49 25,7 34,6 71 4 36 35,5 34,2 33,3 32,8
50 a 99 16,6 14.8 12.2 11.6 10,9 10,5 10,3
100 a 999 35,1 26.6 23.8 21,7 20,8 20,8 21,7 22
1000 a 2499 - *n _Vj> 2,9 2 ; 3 3,4 3,6
2500 n más 3.2 1,9 i ,2 + i ?3 1,3 ■» 4 1,4 1.5
no especificado 0.6

T oíaies absolutos 43574 • ¿7974 73414.. 85258 89130 S6928 79193 77163

= hasta 2939 hás.
+ rnás de 3090 hás.

LéaJ'O 2

PORCENTAJE PE CRECIMIENTO Y DECRECIMIENTO DEL NUMERO DE
PREDIOS A EROr-cCLARtOS

Feríelos de crecimiento

Periodos 1908-1916 7516-1937 1937-1951 1951-1956

tasa dei período ■f 32.14 t 26.63 -é 16,13 + 4,54

tasa anua! J 4.02 + 1.27 4 1,15 + 0,91

Per iodo

Períodos

de c-vcjec-.nrtt r:c-

19567961 1970 i 9S0

ta.sa ¿el período - 2,47 - 8.90 - 2,56

(estimado)

- 11,69

2rropecuario_.de


div-ji'í^.Cfón

E! de 1970 me Tiró 
77.163 .predios en explotación 
íc>s cuaias. v.-Eün el estudio <ie 
D-I.E-A- sobre los ingresos insu­
ficientes en Jas exp!o:aci.-.'.es 
agropecuarias, tn su mayoría so­
ponan dificultades económicas y 
financieras (1)

De ese tota!, solo aírc-dedor 
¿e 3300 están en condiciones de 
concretar planes de inversión 
con fondos propios o pren emen­
tes dé préstamos.

Ellos serán quienes tendrán, 
tas mayores posibilidades de au­
mentar su productividad medían­
le praderas artificiales, nuevos 
híbridos, fertilizaciones, así co­
mo de comprar tierras.

En el cuadro anterior es noto­
ria la progresiva disminución en 
el número total de piedios a par­
tir de 1956, habiendo desapare­
cido desde esa fecha hasta 1970 
un total de 11.967 predios lo 
cual pone en evidencia una pro­
gresiva concentración'de ia pro- 
piedad territorial.

1.a tendencia parece acelerar­
se a partir de 1970 puesto que el 
censo de 1980 registraría sola­
mente 68.000 predios mayores 
de 1 ha'. (Cuadro 2j

Veremos a ..continuación. cua­
les "son las dimensiones de los 
predios que aumentan y de los 
que desaparecen en el período 
1956-1970. (Cuadro 3)

de ñas. 
comen- 
¿ njrtir

Como se n.-v'5í ' ó- serva: en 
ei cu?drc el p'.;r h-na que «• 
píantea no es la s-bíii.ú/.ón de 
la tierra y. poq. consiguiente la 
¿parición de numeresísímos pre- 
dios de escasa extensión. sino 
que por el contrario se observa 

• una desaparición «-nv.-u-e ut 
p'rdios pequeños por Sur at-SJ.r- 
bídos por los predios de mayor 
tamaño de! estrato ce 1090 a 
2499 hás. En el s-gem-me cuádre­
se muestra la cantidad 
que fK’.ve cada estrato 
zartdo en 1956 ya que e.‘ 
de ese censo donde su'registran 
las tasas negativas. (Cuadro 4)

Comparando los datos de los 
censos de 1956 con los.de 197Ó 
se observa que se mantiene prác­
ticamente invariable el estrato de 
menos de 10 há. y una constante 
reducción de los estratos de 10- 
49 ha'., 50-99 há. y 100 999 há.

El único estrato que tiene un 
crecimiento en ei número de hás. 
ocupada es e¡ de 1000-2499 hás.

Cuadro 3
E

Estrato 

1-9 hás. 
10-49 hás. 
50-99 hás. 
100-999 hás. 
1000-2499 hás. 
2500 y más has.

o.-upando en 1970, 516.800 hás. 
más cut en 1956. (Cuadro 5)

$e excluye de! cuadro el es­
trato de 1 a 9 has. porque no tie­
nen un incremento ni decreci­
miento significativo tal como lo 
muestra el cuadro No. 4. ,

Con ¡os datos expuestos no se 
puede llegar a conclusiones defi­
nitivas sobre el fenómeno de 
concentración hacia el estrato de 
1000 a 2499 hás. Un predio pue­
de tener productividad suficiente 
no sólo por su extensión sino 
•embieñ por el sistema de pro­
ducción; la fertilidad de! suelo, 
el sistema de comercialización en 
que participe, la proximidad a 
los mercados, etc.

Con lo ímieriornu-ntc expues­
to quiero decir que para la deter­
minación de la viabilidad econó­
mica de un predio no sólo im­
porta un factor de producción 
(la tierra), sino la adecuada com­
binación de todos eíló’s: capital, 
tierra, trabajo, y gestión del em­
presario.

Aumento c> disminución

Disminuycn en 2051 predios
Disminuyen en 6332 predios
Disminuyen en 2-391 predios
Disminuyen en 1563 predios.
Aumentan en 371 predios.
No hay variación significativa.

Cuadro 4

DISTRIBUCION DE HECTAREAS SEGUN TAMAÑO DE LOS PREDIOS EN EL 
URUGUAY EN PORCENTAJES

estrato 1956 1961 1966 1970

1 39 0,7 i 0,7 0,7 0,67
10 a 49 4.4

7:407.843
4,1
4,0

3,7
3 5

3.51
6:874.679

*•00 a 9.99 J4J.Í___ . . . 34.3__ 3-4,05 ..------ -

í 093 a >9 22.6 3:787.720 23 j 25,06 4:394.520
2500) más 33,2 5:564.262 33,4 33,4 32.32 5:338.531

Totales i'liás.) 16:759825 16:981 438 16:53735.56 16:5)77?¡0

1 G ¿ o

los.de


d;vj'^c-5n

CuiófoS

7AS-.S OE CF’-SCi VIENTO Y DECRECI’.UENTO EN HAS. CvN'SlDSF.Á'vDO

....
L 
r

Estrilos en has.

2500 y más
1030 a 2499
100 a 999
50 a 99
10a 49

EL PERIODO 19ú€ - 1670

tayas anuales

- 0,19%
+ 1,09%
- 0,13%
- 1,64%
- 1,44%

lasas del período

- 2,úó%
+ 15,31%
- 1,87%
- 22,95%
-20-23% ... .

Reflexionas finales

Si nuestra política económica 
anhela a transformar el régimen 
económico vigente en otro wm- 
pétilivo, nos preguntamos si en 
un medio tan concentrado como 
es este, una Jibcralización sin 
condicionamientos en vez de 
conducir a un régimen de com- 
oetenúa, promueva ur..j aúrrmis 
cunten.cade.. oiigopósico o de 
’ competencia munopólica". tse- 

■gun tér minos de E.H. Chamoer- 
¿n\ Este tipo de competencia se 
Sara entre unas pocas empresas 
poderosas con ’a consiguiente 
¿vsopariciór. masiva de ias res­
tantes.

Las medidas de agosto de 
1978 que manejan el principio 

de la total libertad de comercia­
lización no aseguran la consecu­
ción de un régimen de compe­
tencia sino que conducen a un 
mercado más concentrado.

RUBENS FERREIRA CASTRO

(1) D.LE.A., Considera que una 
empresa tiene ingresos insufi­
cientes cuantío ei momo del va­
lor agregado neto obtenido, sólo 
remunera el trapajo, a! gobierno 
(impuestos), a la renta de la tie­
rra (efectivamente paga) y el va­
lor de la depreciación dé los bie­
nes de capital, no quedando 
ningún saldo para remunerar al 
capital y al empresario.

Fuentes:
1) Dirección de investigaciones 
Agropecuarias. “Investigación ce 
las condiciones que determinan 
ingresos insuficientes en explota- 
cienes agropecuarias" Torno 1 
T-ág-1

2) Juan Oscar Roba Stuan "La 
subdivisión de la tierra y sus con­
secuencias" Centro Latinoameri­
cano de Economía Humana No
14 '
i; Censos Agropecuarios

Este ano ha resultado record 
en cuanto a! número de estu­
diantes que ingresan a! ciclo 
orientado.

Orientación Promedio
1P32-81

1982

Agrícola- 
’-ja-nadera 120 144
Granja ié- 66
Fo;^uai 15 32

Tcra-eí l se 231

Frente a estas cítras. no se en- t 
tienden las barridas que en otras j. 
épocas se producían en las ülti- \ 
mas materias del ciclo básico; 
Sisma ¡a atención ¡o reducido del 
cupo que se fijó pa^a nuestra Fa 
cuitad (ISO estudiantes) sí se lle­
ne en cuanta (dejando ce lado ¡z 
deserción que por distintas razo- 
oes se p’üduce en las primera: 
<tipas de la carrera) que el a*r- 
de_p áatlaa, e< <?-..<£• podiía rasun­
tar í il-.liante éñ •irte . 
material os t-studio y cue’po o:- 
cer.tfc, rueda ab-r-orber 231 í'v~. 
nos.

ó C -



El ppíqüé dg h £.xc,jis.'óni
Como lien sibí.mos iodos, iz fa- 

ccltaó no nos briirdí le pc»;t¿'í-éd de

'/tí ;dl€ M ’|O¿ró '.it.ai t í abo 
‘..•ir, r>su?:.-.do» muy ;>:»:!•'■;>$ y año i 
¿:o. ee¿t y <.r .-:<;:Ó£ fue gesta; óo rit 
propia “ex-vndáu de rucios”, icmsti- 
tuy.róo boy cíe ur.e tradición m ’a 
h-s’.or/c de la facultad.

Es así como, teniendo en cíhíIs 
las capar'.-: orlas anteriores. no-oíros 
bm> :<->os lo:- riguiente- objetaos: 
1) Ver los principales- grvpos dt suelos 

y sus aptitudes de uso;
2) Conocer diversos sistemas de ¿re­

ducción y jrgfGinó'jstria;
3) Tener tsr* pánort-ma rr.ás craso a cr­

ea de la.s difi licti-» o rier.t aciones de 
!c carrera.

4) Tener vt-.a visión general de la orga­
nización socioeconómica, para la 
puesta en práctica del conoc imiento 
trófico;

5) Fomentar la. unión• entré-li-j. estu­
dian lee.

Los prspg.-atrvns.
Ahora bien, considerar-do la im- 

ponemeie de lo detallado, los enfien- 
íámos'a! desafío ce lograrlo. Sr-1 .'amos 
de antemano que la organización de­
pendía dí no-otros. No sólo’debíamos 
preocuparnos ce como solventar los 
gastos sino de) itinerario y hospedaje. 
Así, una vez fijados los objetivos, se 
organizaron cómisiones ce trabajo en­
cargadas de las diferentes tareas, (re­
laciones con facultad, finanzas, i’ir.e- 
rano, ele.). De ahí en más y durante 
el úl’imr. semí-sne sei Si se fue cesa- 
noliar.do una intensa., labor en la que 
lodos, en .mayor o menor grado, par­
ticipamos (aunque como sucede siem­
pre e! esfuerzo de unos pocos fue fun­
damental). Cabe destacar que la cate- 

’dra de Suelos nos brindo su total 
apoyo y buena disposición. Por otro 
lado, también destilarnos que la fa­
cultad tuvo sus aportes y sus sorpre­
sas, unas agradables (como lo» inespe­
rados vales de gisop), y. otras no tanto.

En vicie.
En cefnitiva viaemos 77 alumnos 

y 7 integranlzA de la cátedra repartidos 
en tres ómnibus, que dicho sea de pa­
so, tres cía» irte: de sa’ir serían lodos 

la-doí por fe:c’trc, pero i último 
. /--.o que alquilar uno de 

‘ í . G. . - 2 c-c;-.<tFr‘¿“’d'j'Qr' Hfc-
i muestra pr.’ner

¿ ■.--'da. Los tiste:reas de producción 
allí cesirio!.'ríos haí-ets que-este fcsta- 
blw'tmiento ss'i as mt-deio para el de- 
r -rta n? r.lo d: Surazo y* ya muchos



*■ ramcá v ; •• r.z
ÍT-T. fu¡ t-, r. £st;-,k>t.- £'?.£•’
rinrr-ts óí Pcyst-u-dú do: r.£ S£ u.---:r>- 
iirczi»*-. ~u-.-ho d* narst.-a lirada. Ft-.re- 
ci c> i'''-"■ ’-r Meo el .... osó. to
.-. f.-'ra ../ ■:< cí t ttrolí 
y carne yz : it-ía s-‘t-iiido '-?• ¿n'-»:- zn- 
i»n-s;t-í. obidó tu’u.irlar •/-•estro arri­
bo, Vr.a 'iez .5c$ inct-.-'-ve-•

erp.rítamvsvis-tu rrgu.m-s Je 
k-s i:t: -í'vrU'S. el tambo. ios métodos 
de : rott o’ón. . . y tr. conclusión no 
vimos nada. ií-~ z\ i- sfgdmés e.-pi .‘an­
do ccm la rrüsma ir.-quietud.

C<.-r¿ir¡uarnbs rues:ra recorrida, 
i-eramos i las itrt.-.as de Guaviyú, y 
después ce un cáiloo baño visitarnos el 
estabk cimiento de dbn Samúdió, el 
eral .-os ¡n. pació por su alto r.i’-e) de 
•rt:ú5iack»n-enj? .proíqccjónjJy ci- 
inis.

En F-elia Unión (Artigas). visita­
mos Saieo. decicsda e ’a producción 
¿e ’wws y.-ímó?. en■.in-.irr:£«.‘¿5o. Allí 
Unimos tea ¡rmy inie.'í .‘;.ntí et-i-tia 
r-.tr ei : .'ís’.'i;:>te de C-’. g’ta. celen 
.nos r;vñ?c'f-.-bre era rp-.t.r-u 
pm-yecu- <o. -p. reino tit- proc .•clores 
ap'byjóí» yo» Sai'-o. y ce; eu¿ yak la 
pvr»c r\tt iidt-rsí er ü'jo ¿nícvlo.

La irrcei paraca fue en <?ALNL\ 
donde nos dieron una visión general y 
itiuv realista de’ cuHivo.de caña de 
azíiear y- ce sus aspecios ¿-con¿'micos y 
soeicjes. T)e a!H a ia- j¿i'a>-clm.‘ lríí?'js-. 
tnal. donde además de+iaber recibido 
un “pantaiiazo” sobre su organización, 
tuvimos la oportunidad de visitar algu- 
nas-ci.-ai.ra5 y la piante de procesamien­
to. .'’■■■

En 7acuar?r?.bó fuimos recib-dos 
pos Piar; Noncme y i;r. aseso de! Frigo­
rífico "Tac-Jartmbó. Gorú-r'-atr cs nues­
tro viaje y eí jueves de noche llegamos 
a Bañados de Medina (pudo ser la ter­
cer sorpresa si no la hubiera evitado al­
guien de la cátedra qie previo la repe- 
ticiór- dt- la segunda). Después de la ce­
na, (asedo para variar), se armó un fo­
gón, cunas ros dek.-itt-.mos cor. ía ac­
tuación de ias murgas, con cu sapo de 
brüie i.'cluióo. óe-rciór. de ?-5isses y

s-5.v:?s cuentos. A/£tr e-ri-ons li­

te ‘ ;. V -. - ; - S--

c-'dt-ivs. cores r.os sr-?--¿.r-o.‘ cus rt.
•a •.•stt-e’ón nc sí r-eiroa e'.>r. =■' arm.o

: j’ ■- =l ■ ■ ■. : ,-s * .- . -. >>. 
'.. .-. g;> ••’■ .: •».- .. i y r'i
k . ? i.“ J t’ V. ’ .^.- i~ . '. 1  • i . »S"

. i-.-O ÍF:3\t £,*S0. *» ■■". ¿
gmr el í ulióo ; ;..-a r.y a: e; -?rio.

En iodos ís:oj ’v;.-.-es ¿‘ ce 
r«.-.‘ibir nav buenos v pr-. pr -ados “pan- 
V?ÍA?os” de sr bre-vma vos bur earon 

••.na' b sptrr-h-f-.-d ivég-rhbk la que 
c5.-c-d-.ter.--rí-s;;-i¿’.'.r.idte."-'

F~q•;<« í .;L:<mn.
. n?>dr : vetare» f .rio ¿t v’-‘3 las 

n’3«.:K>"rs r^’A^vr; iwjoieS
di- lo £ip;. 7c??5 (SrJVG •,¿-..'.nec t ?5(>S 
aislados itié'itaLles en-irc unta gente) 
•ya que se tuvo la oponü'mdad ce cono­
cer más ce cerca a muchos cue antes 
-51o conocíamos de vista y se ere ¿ron 
nuevos iaios de uisón en. el grupo 
(btitr.a muestra dp ello son las murgas 
que fvtroh tomando fc-nna a lo largo 
dei vicie).'

P«-.>\.'!)os que ;a cv. . 'sión deja un 
saldo pp-ilivo. z-ste vr. el esparto léc- 

, ■ii-; o come» r¡véneta)-—no r.venos impor- 
■'únte que e‘ anterior. Ya en el c.jnino 
de F'-gríS'O á h ?s de :n»o se ie oy¿< de­
cir, a g’-.ar ce- s.hüo Í.--.-S.-5Ó. “qué 
¡¿stírie que se e.cne'”. ec r> rsa r-ustal­
gia prupiy ¿e cuar-do se está por i- rmi- 
nar’argo que ret-Jmetite v¿k- ia pena. B 
tiempo quedó cono y las gimas de se­
guir adelante son muchas. .4 todos nos 
queda la satisfacción de haber logrado 
lo que"nos habúmos propuesto, grs- 

-' ví¿» al csfuerrrr.de.-yusotros c-s'priar,- 
tes, y al de mucha gente que nos-?P°" 
yó porque cómprende nuestras inquie­
tudes. Es’fundamenta) continuar en 
una actitud activa, de búsqueda de so­
luciones, y de s-upí ración permanente, 
siempre, y mucho más ahora que no 
podé-mes eipe.-ar precisamente qu-e las 
cusís nos vengan de a;~lba. Evaluarnos, 
cuestionamos, apc-y arcos unos z otros 
(y no unos en otros), son aetiiude-s que 
debimos tener siempre; en cuenta para 
llegar a los objetivos plante ados.

■Qtteóa r.Á-cho más para hablar, 
ampliar v coin-.-.-tar s-.-bre io ar.tes ex­
puesto 'pero éspireuros que alguien 
más \?ga -.’s apunesl Es ruistra inten- 
c t-r.. -r. t-'tf-í. como la ce mud os 
t'-o;. -¿-.t rite grvp' i;?.-.¿úo "Suelos 
- . ‘ ;. í v •■t ilde.
: - . - ■ . ; : ’•«

¿ve > • ■ -•.'•; .-,; . . I

cuHivo.de
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ESlRi-JL LO

Yc> no s-e ; £> ?w p:>¿ tn el i'i-íjc

El que no torna mol-zslc 
yo no se lo que pasa.

Le Pirir^rnoln'igc rúa es lo mismo 
que. el plringuhdQngo, le saco la 
tango y al rotito.lc tango le ¡.ton­
go.

X'umZ'S c contar le historia 
de Sazlo; 81
Si c!¿o le prometemos 
no se salvare ninguno.
La va córner,dar,do el Kiko 
y Pepe que lo acompaña 
cqn ellos vk'ra el PeLdo

■ O'íiT íw íxvrtixc ¿Azv tcnQ.

ESTRIBILLO

El Chute Da con fc pala 
ei Peta czr. el taladro 
y si r '-~.iur¡ pare c-có 
jq'-'v cjí ye me abro.
Pedimos pare, este noche 
con nosotros cuerna e¡ Chito 
para.que se fume un ñ:,co 
y nos corra los mosquitos.

TzSIRzBILLO 

lies falte hablar de F ene-tuno 
siempre al Peludo iuntiio 
se pasan ¡os dos del brazo 
F, -leudo sus mz-d-zliien.

c h esrieiúti 
:c.sz-~.íos tv.’üo fcr.i’cs 
no r.tif íiLron de comer 
r.of vi- c^:a áe giles. 
Lo noi'.c de Pcysandú 
•;os ricibimos di urtisíar 
donnhiiO: sobre las tablas 
corno ¡os Equilibristas.

ESTRIBILLO

Al despertar de i-rañona 
nc-s liásemos t rufo chnsi-o 
el des-ayuno que dieron 
pareeic un simulacro.'
Une vez allí. en Ls Tecnias 
persomos íc un festín 
y justirc, ct midiudíc 
si-i íeron ei copetín.

ESTRIBILLO

- El pelado salvo o Pepe _ 
es Cosa de no creer­
lo cuido corno c uno esposa

■ 3t ¿m¿w i¿ fTILijeJ’.' ’
Pero que coso curiosa 
lo que nos leo sucedido. 
A Pepe en Bella Unión - 
lo cr-orraren distraído.

r. S-j o. dj.'^LO

?z- n:u-£c no ¿‘Mo liste 
y no es cue ce eso no enjlendc 
el cus cúie’e c :ie se ueye 
y el que se quede que di, <>ruj 
F-slo lo >.{•-.os es-:ueh.-.do 
diclrlo a ci¿fr, ¿o:ente 
y si chore le toca c él 
pedimos no se caliente.

L'STRJBILLO

Be y L-. ’.'.: i-do el Ee.bu 
y c nc''í>‘rus acomrcño 
:.r; '.o- a n >p-c
í ■ '-2Ó ■ t-" < w ' r¿? <*j "¿C,

•» 7a ó. ¿ 7t¿ fftp ¿:, c pepe
de quien oqu: -adié bebía 
erp. ’-Z ■:_ U-Z -iC-CO-It
hzrras ce sv..'.i', con iberias.

EElRlrílLlO

En Tus é:i.’:i'; ;es d-z c! ledo 
viric giníi d- g/^n■tasto 
nos han querido joder 
xro no les de le :.af¡a.
rere como .<z :a,- 1 a-nos 
s't 'íc de ¿ z.'t coresór, 
los percio:íc.m'rs ai'aAidos 
no les guardamos iencor.

i r. '.I

ESlFiIBH.LO

bluenos quieten imda-nos 
y eso no es '.u'¿

-: Pd:i:"S-sd,,.p c .g¿¡¿ sg ¡-ñíta 
se ha.de imitar ¡o bueno.
Primero Pringundenoe ■ 
luego otres o salir 
mejor no nos at-v-Irnos 
lezy files pe cct-pcli'.

ESTRiBÍLLO''

l-Z.-S G;.víi>.r. úf Pz ;C- -- K> 
una nía muy .,:■ ictc 
que ¿¡ ¡au-gí- de!Mcr-z-édcs 
le- hizo eente no g ate.
■Tí-né.-t.'rsc'FSs'pítrím-s . 
y ye nz-dir nuz- empate 
pznque c-r.-~dt este mañane 
se í.t=s aer zw c. pi-tc.

El::. i.-1¿ r eiz-so
-.-yre ¿e ’

éste na le da pelote 
sigue r-ünüqñi: c lepóla.

c_¿
puzque se nos vz 
"mz’~nc se l~ s.-.¿x.;n js 
y le damos c F.zb^ffe iti

espere:.-..!; c;.f ¡c r uesiro 
nzyz'.r.a;- ■:.< su

EyiRlrillAX) r S.TR'BiLLO FyEIirih ’. O

?

ha.de


REPRODUCIMOS A CON­
TINUACION ALGUNOS 
DE LOS "CLASIFICADOS"
PUBLICADOS 
CARTELERAS 
CULTAD:

EN
DE

LAS 
FA-
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I
 É3 precedente texto apareció 
en cartelera y habla a las claras 
de la incipiente cultura avisante 
de los bedelienics, que Lacen de 
la cartelera las delicias de los le­
ventes. De todas formas parecía 
obvia la aclaración ya %-.ue ;O5 
nuevos Higresanses debían pasar 
por la consabida prueba de ad- 
rú’siotantas...

■ CO r.-iP A ñ TOCO N tortasl e 
Y BIEN DECORADO APTO/ 
TV. AIRE ACONDICIONADO 
AGUA CALIENTE. CON ES­
TUDIANTE: SERIO’ Y QUE
GUST VI.y iR CON COMEOR”

lnpa,'fS?-:r<tt’S.— Los estudian­
tes en tes:.», en ?a estactón de Pay- 
sannó oüe sé ¿écoaron ? colocar 
■püiniújsupiCMfé'i'iss -¿weiiKí* íic'iGS"'- 
pabeDoná'. dqnce~cpólaban los 
integrantes del grupo SL’ELOS 
‘81. s ’as. dos de la malina.

Atitráéiiza negra.- Pregunta:.. 
rTn oué se pa.-i-ce el Ur-Tcav t 
una Jje; em:; L-ia? 
£ es puesta: En que-ióS dos t rer-en 
Cr. negre» pór-venir.

Iníiasesíf ules
Los zorros gri<-s.. una p'.trga na- 
cíor.a!.

pT-ivUC..- La 
zona a:.r de e;;r.:c :a- 
ñfado. 7





íiasió en res cercérdás'dá'mmás. Fiocídir-ti de 
_./. r-mcar ác-ririo.intzy humilde, se educó desde ni­
ño en ¡es tarcas'ue em'npc. !¿jy jocaa túr- perc ya 
batiendo contraído metriritonio y pc-dre de dos 
mps, enca'O le unid ¡a-¿a o¿ ¿ nuco ^'.-tú- 
dm¡ secundados y uni. eriñerius. Fue obra, o, na- 
i¡¡Jatido en horario níictürno pira pcme: rcn-car 
ijí estudios ur.h-.erílterios.

S'j cuna en Arponar: la soic- estuvo idi)!:--da 
¿c ■ z¿ HOS. Efi 5J5 Cú-Jtí¿r,¿ ¿)$ ¿■¿7¿-k'O \ ííiz:J'¿00 2 >d 
pr educción c’s óitoz. luego ¡rijoso tumo docente 
\en lo. Facultad de Agrcnornía, realizó estudios de 
ycsturedo en !a Urdersided de! Estado de tona 
!.-tiendo obtenido en ÍS71 tí título de Ductor en 
Ag'Utiüinie ¡Producción de Cultivos), máximo ti- 
rulo académico otorgado en los EEUU.

A su regreso, desarrolló una notable latea do­
cente ¿n fe Estación Experimenta! d¿ P¿) s¿f>dú, 
encarando la enseñanza'de Cereales y Cultivos In­
dustríeles con un eidoque que unía su eran corló- 
cimiento práctico ton ¡a solidez científica de su 
r-sletUz fui ¡nación.

i .'¡age estuvo en E'asii, cs-catrcEérido a través 
tíe Embtépte una teres encomir-hle e nivel ¿s ¿sis- 
¡¿•‘•CáS té’cnícs- . ■

A su 'egreso a! p-aís, organizo el actual Dplo. 
Técnico de CALNU mostrando en todos y cada ' 
uno di sus actos la solidez de sus principios mura:

éticos y uruvé- '¡'ñ¿:¡ui.
~ Ya enfermó, trató de darle a la Facultad de 

Agronomía durantá estos últimos tres años, tí 
apone invalorable de su experiencia y su particu­
lar forme ce ¡¡ocarar ¡¡. ensenam de la egrizuhurrL

Atemorias ;

En Abril de l£dD un grupo di estad ¿ir.-, es ini­
ciábamos una nueza srra-pa de nuesc-es tacas L:¿- 
jemos a Faysacdú con musitas expectativas c¿!o 
0-ue ocurrir ta ese. año en el aspecto t¿:nico y i.r.ia 
com'lt'ttáe con ¡es ¿¿mas ¿c-mpañísos. E! primer 
dra cuzmcrmos. la mayoría cei cuerpo rjii^ente, 
peto io que más nos impresionó fue aquel docente 
cus lp primero que hizo foe repaai¡nos úna hola 
cun^rt-drés ¿once .debíamos Ue-rarfo cor; datos

■ -■a: cücpttrar.ee, icmo zas- ,e:¿- •:..í
p’ul 'iir. a! ;:-rr.a:.pta:i ¡r- sus c'i -^r^.ii.-^ r.5.¿ 
iar a t-uen té mino les mismas, m:'¿men:¡r.:>
tter-c.ún y da:geu¿ndo mcü'stirt'ee

En ese primar e;cue.~.¡:o vimos que sus cE:.- 
íeman un eiractr/c íssí-tia!, en al correr d; tr.. 
días címpre-.dimus e‘perqué, ‘Pila rme ¿rps cñ 
vesdruero DOOEh’lE.

r¡eftrente a su nh s! de eurmrzími-.'itpy e p¿ ds 
más todo lo que pedimos decir ni sumos quiem-. 
para l-am-rlo, baste Oczm que hazte de la cuticud". 
te una iüosofía; r¿-oreamos sus cue¿donamii,-,;os 
ante cuaotos o gráficas pre-entados en sup clat-■< 
cuando carecían de información ¿ccescria sebre l¿¡ 
cúndiciofiés en que fú-ron hc-chus los e>.:,¿rm.¡'i. 
¡ús. Francamente no estábamos cíootumb-rdas ¿ 
cuestiommisntói tan sutiles.

En cuanto e su i ¿'ación con ¡os estudiantes, f- 
otra cualidad que hacia de él un urdadi-o docen­
te, lo ieuotdem>os acúmpañinómios al camero ■ex­
perimental en salidas, extrczurriculares. ümanizrn- 
du■.■excursiónes, fomentando nuestra iniclatr.-a, 
nampre ¿tente a r¡ue:'.ris sugzrsü-ciesg co~p,ar- 
íiando con rm-cuos una cb.se o un mámente ¿-: 
ezp^arcimienio. S¡ ton una icce í-ucrernos rer-ureñí 
su ¿ct iiud hes ic nc-sbiros, t u le dicrandc que ¿era­
ba cerca nuestro.

Recordamos especialmente su capacidad de 
análisis ante cualquier situación, por ejemplo ¿rué 
una zsnjs provocada por la. arbslóó pndpTiUs pccr 
sar inúchiS cosas o rio pensar 'nada; ptro é¡ vela, 
esté fenómeno en toda su dimensión, aprendimos 
asi a ver mes allá de! hecho simple, a profundizar 
en las causas, íes conce: u encías, y e! alcance sacia! 
cal¿r > íj7r. ¿no.


